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Introducción  

Las relaciones interpersonales, entendidas como aquellas asociaciones y/o 

vínculos que se hacen entre dos o más personas para suplir necesidades básicas y 

emocionales, han tenido una gran relevancia a nivel de la supervivencia del ser 

humano y el desarrollo biopsicosocial de éste, donde la formación de lazos 

emocionales contribuyó a la reproducción y la búsqueda de alimento (Baron & Byrne, 

2011). Como lo plantea Aristóteles (citado por Rodríguez, 2001), “el hombre es un ser 

social por naturaleza” (pp. 26) pues, al no ser autosuficiente, sus necesidades se 

satisfacen con otros, por otros y ante otros desde el inicio de su vida, por medio del 

abrigo, alimento, y protección obtenido por parte de los demás (Arreaga, 2017). Los 

seres humanos “nacen de las relaciones sociales, viven en relación con los demás y 

hasta después de la muerte, las relaciones sociales sobreviven, incorporadas en el 

tejido social” (Lacunza & Contini, 2016, pp. 76). 

Para ahondar en la concepción de las relaciones interpersonales, entendiendo 

que éstas no sólo tienen el fin de la supervivencia, Arreaga (2017) las describe como 

aquellas “enderezadas a crear y mantener entre los individuos relaciones cordiales, 

vínculos amistosos, basados en ciertas reglas aceptadas por todos y, 

fundamentalmente, en el reconocimiento y respeto de la personalidad humana” (pp. 

10). Sin embargo, autores como Horno (2007) retoman únicamente el aspecto del 

vínculo afectivo, pues éste debe tener una “implicación emocional, el compromiso en 

un proyecto de vida con continuidad, la permanencia en el tiempo y la unicidad de la 
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relación” (pp. 10). Por otro lado, Baron y Byrne (2011) expresan que, para ellos, el 

elemento común en las relaciones cercanas es la interdependencia, es decir, la 

influencia mutua de una persona sobre la otra. Mientras que Tapia (2016) habla de la 

importancia de la comunicación como fundamental desde el nacimiento, ya que no 

sólo nos permite relacionarnos de una manera más asertiva y cercana, sino que nos 

da la posibilidad de expresar sentimientos, ideas, buscar conocimiento, crear 

información y transmitirlo. 

Estas concepciones dadas por diversos autores resaltan la importancia de 

profundizar en ellas, pero para esto es necesario explicar que no todas las relaciones 

interpersonales son positivas para el desarrollo humano. Lacunza  y Contini (2016) 

explican que, aquellas relaciones que se podrían considerar como positivas son las 

que suponen habilidades de empatía, cooperación y compromiso por el bienestar de 

los demás, además de plantear que éstas son las que contribuyen como tal al 

bienestar humano, puesto que influyen de manera directa sobre la percepción de sí 

mismo, de los demás y del mundo, así como la sensación de disfrute, la eficacia en 

el aprendizaje y el buen desenvolvimiento de las habilidades sociales. En este 

sentido, el poseer relaciones positivas hace que el sujeto sienta apoyo de los otros, 

se sienta integrado socialmente y satisfecho con sus relaciones sociales (Kern, Water, 

Adler & White, 2015; Lacunza & Contini, 2016). 

De acuerdo a lo anterior, se entiende que el ser humano en el recorrido de su 

desarrollo se ve envuelto en medio de relaciones interpersonales que lo rodean, en 

primer lugar, con la familia y luego con otros escenarios de interacción. En el caso de 

la adolescencia, esta posibilidad de socialización influye directamente en el 

establecimiento y confirmación de su identidad, el poder forjar su personalidad y 

adquirir un sistema de valores (Delgado, 2010; Penagos, Rodríguez, Carrillo, & 

Castro, 2006; Ruiz, 2013). Esto hace que, el hecho de relacionarse con otros permita 

reforzar los procesos de diferenciación a partir de la exploración de sus capacidades 

sociales, las cuales a medida que el adolescente va nutriendo sus relaciones, va 

adquiriendo nuevas competencias que le permiten, no solo desenvolverse a nivel 

relacional, sino también el poder ampliar los niveles de desarrollo cognitivo, social, 

emocional y moral (Krauskopf, 2003; Krauskopf, 2011). Es en ese momento, cuando 

el adolescente permite plantearse como un ser diferenciado, pero al mismo tiempo 



 

con la capacidad de ponerse en el lugar de los demás, interpretar sus pensamientos 

y sentimientos (Kohlberg, s.f., citado en Krauskopf, 2003). 

Empezando por las relaciones que se establecen con la familia, es la relación 

con los padres la que permite la integración de los adolescentes al sistema social, el 

desarrollo de su autonomía y autoconcepto, todo esto partiendo de base de los estilos 

de apego y los modelos de educación o de crianza. En este sentido, Bowlby (1979, 

citado en Delgado, 2010), en su teoría del apego, hace referencia a lo fundamental 

que es el apego que se establece desde la niñez y que será la base, soporte y modelo 

para la creación de otras relaciones afectivas significativas en la adolescencia. Esto 

explica entonces, que cuando el adolescente crece con relaciones familiares 

marcadas por la escucha, comunicación y acompañamiento, la realización de 

actividades que ellos disfrutan aun imponiendo límites y responsabilidades que deben 

cumplir, se sienten con seguridad para explorar el mundo, y expresar sus sentimientos 

sin sentir ansiedad o temor, lo que beneficia la autonomía e integridad del yo y al 

mismo tiempo permite la construcción de un buen autoconcepto basado en esas 

relaciones positivas (Alonso & Román, 2005; Horno, 2007; Lila & García, 2005;  

Moscoso, Rodríguez-Figueroa, Reyes-Pulliza, & Colón, 2016; Mestre, Tur, Samper, 

Nácher & Cortés, 2007; Naranjo, 2008; Oliva, 2006; Sánchez-Queija & Oliva, 2003). 

En cuanto a los padres, al momento de modelar las conductas de sus hijos, 

según Baumrind (1973, citado en Ramírez, 2005),  se abarcan cuatro dimensiones: el 

control, la comunicación, la madurez y el afecto-hostilidad, los cuales representan 

diferentes estilos educativos (democrático, autoritario, permisivo e indiferente), en 

donde en ocasiones se le puede dar más importancia a alguna de estas dimensiones, 

como por ejemplo, a la comunicación y la afectividad, pero no tanto a la normatividad 

y la exigencia en el cumplimiento de responsabilidades o, por otro lado, cuando la 

normatividad y las exigencias son tan altas, que la comunicación es pobre y se 

presentan muchas dificultades en el diálogo. En este sentido, los padres deberán 

equilibrar sus demandas de madurez y de disciplina, con el propósito de mantener un 

ambiente de afecto, receptividad y protección con los hijos (Baumrind, 1991; Bornstein 

& Bornstein, 2014; Horno, 2007; Oliva, 2006). 

Lo anterior da cuenta de cómo la comunicación con los padres influenciará en 

un adecuado bienestar psicosocial del adolescente, pues una mayor apertura entre 



 

ambos agentes (padres e hijos/as adolescentes) y una relación basada en la 

intimidad, confianza, seguridad y el afecto, se relacionan con un nivel más alto de 

autoestima y menor sensación depresiva o ansiosa, menos timidez, el poder prevenir 

problemas de agresividad, problemas de conducta, aislamiento y/o abuso de 

sustancias, que muchos jóvenes pueden desarrollar, debido a la falta de destrezas 

sociales y una imagen negativa de sí mismo (Cava, 2003; Dumlao & Botta, 2000; 

Luna, Laca & Cedillo, 2012; Megías, 2003; Moscoso et al., 2016; Penagos et al., 2006; 

Pérez & Aguilar, 2009; Sánchez-Queija & Oliva, 2003).  

 Respecto a la relación con los pares en la adolescencia, Acuña, Castillo, 

Bechara y Godoy (2013) afirman cómo en esta etapa los pares ejercen una gran 

influencia sobre los adolescentes debido a la identificación con un grupo social, lo que 

hace que en ocasiones por el anhelo de identificarse con este grupo, estos modifiquen 

sus actitudes y su comportamiento. Esta influencia en el adolescente se puede 

identificar, según Tomé, Gaspar, Simões y Camacho (2012) como un factor 

determinante que puede aportar al crecimiento y desarrollo del adolescente de 

manera positiva o negativa dependiendo del grupo con el que se identifique. 

Son entonces estas relaciones interpersonales las que pueden valerse como 

un prototipo a seguir cuando la amistad es percibida como recíproca y de calidad, 

sirve como apoyo emocional, debido a la cantidad de tiempo que comparten, la 

intimidad que tienen y las actividades que realizan (Moreira, Sánchez & Mirón, 2010; 

Sánchez-Queija & Oliva, 2003; Simkin & Becerra, 2013; Tomé et al., 2012), teniendo 

así una importancia significativa en la manera de pensar y vivir del adolescente, lo 

que se puede reflejar tanto en una influencia negativa que puede llevar a conductas 

inadecuadas como el consumo de sustancias psicoactivas, problemas de agresividad 

o comportamiento, aislamiento, ansiedad, entre otros (Cava, 2003) o dificultades en 

cuanto a la insatisfacción corporal y la alimentación (Amaya, Alvarez, Ortega, & 

Mancilla, 2017), pero por otro lado, también pueden tener una influencia positiva al 

contribuir a la formación de la identidad (Canales, s,.f.), la autoestima, una 

autopercepción positiva de sí mismo y de los demás (Penagos et al., 2006; San Martín 

& Barra, 2013). 

Estas mismas relaciones se presentan en el escenario educativo de dos 

maneras: con los docentes de las instituciones educativas y con los compañeros de 



 

clase. En este sentido, en cuanto al profesorado se observa que éstos, por medio de 

las interacciones con el alumnado, transmiten una serie de valores y estrategias de 

resolución de conflicto, así como nuevas formas de relacionarse con los demás 

cuando éstos representan a su vez la autoridad y el soporte y/o apoyo emocional 

(Díaz-Aguado, 1996, 2005; Fleck & Prats, 2001; Gómez & Mei-Mei Ang, 2007; Lera, 

2003; Stoll & Fink, 1999). Por otra parte, la relación con los pares en este escenario, 

aunque surgen a partir de agrupaciones formales impuestas por la institución, 

comienza a desarrollar progresivamente una serie de competencias sociales que van 

en pro de la autoestima, el relacionamiento con los demás, el cumplimiento de las 

normas dentro del grupo y la disminución del sentido de soledad (si éstas son 

relaciones positivas) (Hartup, 1996; López, Ferrer & Gutiérrez, 2009; Newcomb & 

Bagwell, 1995; Stoll & Fink, 1999). Acorde a ésto, la Federación de Enseñanza de 

CC.OO. de Andalucía (2010) expresa que las relaciones entre los compañeros de 

clase, dan lugar a importantes efectos socializadores positivos que influyen 

notablemente en el desarrollo de la personalidad, ayudando a fortalecer el 

autoconcepto de uno mismo. 

De esta manera, el objetivo de este estudio consistió en definir y caracterizar 

los vínculos que los adolescentes entre 14 y 17 años que se encontraban 

escolarizados en el 2017 establecen en su diario vivir a partir de sus propios discursos 

y de técnicos y psicólogos clínicos de la ciudad de Medellín, Colombia, con el fin de 

construir un índice sobre los vínculos de los adolescentes, que no solo permita 

identificar las principales características que los componen, sino que además se 

constituya en un aporte a los esfuerzos teóricos que posicionan al adolescente como 

sujeto activo en sus relaciones interpersonales, estableciendo una línea para las 

propuestas de intervención social, gestión del riesgo y promoción de la salud que se 

diseñan con esta población.  

 

Metodología 

Esta investigación se acercó a la realidad a estudiar las creencias, opiniones, 

actitudes y conocimiento que tanto adolescentes como profesionales técnicos, 

académicos y clínicos referenciaban a la hora de pensar sobre la adolescencia y sus 



 

características, la salud mental positiva, los recursos personales y sociales y las 

prácticas con los que los adolescentes de la ciudad de Medellín toman decisiones 

relacionadas con su salud mental.   

Este paradigma prioriza la comunicación con el otro como escenario para 

reconocer su experiencia y su interpretación, de modo que se logre comprensiones 

de un fenómeno complejo, en este caso la salud mental positiva, por tanto, se centra 

en la recolección de datos verbales, en los cuales se expresa el conocimiento y la 

visión que han construido los participantes sobre el tema.  

La cualidad de la información generada compromete un enfoque cualitativo, ya 

que parte del principio en el que la realidad y el sujeto del conocimiento son 

interdependientes, por lo que además de reconocer los participantes como sujetos 

activos en la construcción de sus realidades, rescata el análisis, comprensión y 

definición que ellos mismos hacen de sus percepciones, juicios y emociones.  

La estrategia tenida en cuenta a la hora de seleccionar las personas que 

conformaron los distintos grupos para la generación de la información fue la de 

muestreo por cadena, en la que luego de identificar coordinadores de grupos u 

organizaciones de trabajo con adolescentes se estableció contacto con ellos y se les 

solicitó recomendar otros interlocutores válidos en el desarrollo de la investigación.  

Los grupos fueron identificados de acuerdo con criterios de experticia en el 

campo académico (producción teórica, diseño de material de trabajo, docencia) y en 

el aplicado (diseño, ejecución y evaluación de proyectos de intervención) y para el 

caso de los adolescentes se tuvo en cuenta que estos participaran en organizaciones 

y/o grupos de desarrollo social y fueran reconocidos por su trabajo por pares, 

instituciones, organizaciones sociales o la comunidad.    

Teniendo presente las preguntas de investigación se optó por asumir 

estrategias dialógicas e interactivas; estas estrategias favorecieron la relación 

intersubjetiva, la mirada desde el interior de los adolescentes y la reflexividad de 

técnicos y expertos, además de facilitar en el investigador la comprensión de 

creencias, mentalidades, mitos, prejuicios, modos de vida, entre otros. Las técnicas 

utilizadas fueron: 



 

Técnicas interactivas, entendidas como dispositivos contextualizados que 

activan la expresión de las personas en forma individual y grupal en la que se facilitan 

el hacer ver, hacer hablar, hacer recuperar, hacer recrear y hacer analizar, situaciones 

que tienen que ver con el  

Grupo focal, definido como una técnica grupal, permite captar el sentir, pensar 

y vivir de los individuos, provocando auto explicaciones para obtener datos 

cualitativos. Algunos autores centran la atención sobre la importancia de la técnica 

como método de investigación colectivista, más que individualista, que enfatiza en la 

pluralidad y variedad de las actitudes, experiencias y creencias de los participantes, 

en un espacio de tiempo relativamente corto. 

Entrevista semiestructurada, se puede definir como una conversación 

provocada por el entrevistador; realizada a sujetos seleccionados a partir de un plan 

de investigación; en un número considerable, que tiene una finalidad de tipo cognitivo, 

guiada por el entrevistador, y con un esquema de preguntas flexible y no 

estandarizada.   

Toda la información fue trascrita en Microsoft Word, y organizada en tablas, 

cuadros, mapas conceptuales, registros fotográficos y nubes de palabras, de manera 

que pudiera compilar la mayor información posible para cada una de las técnicas 

utilizadas en la generación de la información.  Se presentan cada una de las técnicas 

y los modos en que fue organizada la información: 

En cuanto al análisis de la información se utilizó como procedimiento 

fundamental el método comparativo constante, entendido como una estrategia que 

permite comparar permanentemente los segmentos de datos para identificar 

relaciones y patrones que puedan dar lugar a organizaciones conceptuales y 

teorizaciones para la explicación de un fenómeno o situación. 

Cómo tal el proceso de análisis se realizó en tres momentos: un momento 

descriptivo, un momento analítico y un momento interpretativo, conformado por cinco 

pasos: 

Paso 1. Lectura y revisión detallada de cada una de las trascripciones de las 

entrevistas, grupos focales y sistematización de las técnicas interactivas.   



 

 Paso 2. Codificación in vivo, se dio prioridad a las expresiones y términos 

utilizados directamente por los participantes para responder a cada uno de los 

temas que se abordaron, luego fueron compilados en una tabla.   

 Paso 3. Codificación abierta, se identificaron los fragmentos con los que los 

participantes daban sentido, profundizaban, sustentaban sus respuestas. Se 

compararon unos con otros, y aquellos pertenecientes a fenómenos similares 

se agruparon bajo un concepto más abstracto, de orden mayor llamado 

categoría, para mejorar la comprensión de este paso el equipo de investigación 

realizó mapas conceptuales. 

 Paso 4.  Codificación axial, los conceptos fueron analizados de nuevo 

buscando relaciones entre ellos que definan los vínculos entre categorías y 

subcategorías leyendo de nuevo los datos para reducir y agrupar las 

categorías. 

 Paso 5.  Codificación selectiva, validación del esquema teórico y refinamiento 

de las categorías fundamentado en la literatura técnica. Las categorías y 

subcategorías se redujeron e integraron en redes conceptuales descriptivas y 

fueron validadas en la literatura técnica revisada sobre el tema. 

Consideraciones éticas 

Este artículo se deriva de la tesis doctoral “Construcción de un índice de salud 

mental positiva para adolescentes entre 14 y 17 años escolarizados en la ciudad de 

Medellín, 2017” estudio que contó con la aprobación del Comité Institucional de Ética 

de la Universidad CES, y Secretaría de Educación de la Ciudad de Medellín, Colombia 

 

Resultados 

Caracterización de la población  

Este estudio se llevó a cabo con 80 adolescentes entre los 14 y los 17 años, 

siendo la edad promedio 15,5 años, el 55% de la población eran mujeres, se contó 

con adolescentes que se encontraban cursando desde el grado octavo hasta la 

universidad, siendo el grado noveno (30,0%) los que más participaron y el grupo con 

menor estudiantes fueron los que ya se encontraban en universidad representando el 



 

5% de la población.  La vinculación con la investigación se dio debido al 

reconocimiento que tenían los adolescentes, el 60% eran líderes juveniles, es decir 

que al momento de la investigación participaban o dirigían proyectos de desarrollo en 

los que se vinculan a otros adolescentes, el 31,3% eran representantes estudiantiles 

del grado que se encontraban cursando en la institución educativa, y un 8.8% de los 

adolescentes eran deportistas de alto rendimiento.   

Se procuró por contar con al menos dos adolescentes de cada comuna siendo 

la tres, la cinco, la siete y la diez las que aportaron menor población con tres 

adolescentes cada una y las comunas doce y catorce las que más aportaron 

representando entre ambas el 30,0% de la población (Tabla1). 

Tabla 1: Caracterización de los adolescentes que participaron en el estudio 

Característica Categoría n % 

Edad 

14 23 28,7 
15 16 20,0 
16 16 20,0 
17 25 31,3 

Total  80 100,0 

Sexo 
Hombres 36 45,0 
Mujeres 44 55,0 

Total  80 100 

Afiliación 

Líder juvenil 48 60,0 
Deportista 7 8,8 

Representante 
estudiantil 

25 31,3 

Total  80 100,0 

Grado académico 

Octavo 15 18,8 
Noveno 24 30,0 
Decimo 17 21,3 
Once 20 25,0 

Universitario 4 5,0 
Total  80 100,0 

Comuna 

1 6 9,1 
2 7 8,7 
3 2 2,5 
4 5 6,3 
5 2 2,5 
6 8 10,0 
7 2 2,5 
8 4 5,0 
9 7 8,7 

10 2 2,5 



 

 
 
 
 
 
 
 

En cuanto a los profesionales que participaron en el estudio el 53,8% eran 

mujeres, el mismo número tenían nivel académico de maestría y se desempeñaban 

en proyectos de intervención social, en lo que respecta a la afiliación institucional la 

mayoría de los participantes, un 61,5% provenían del sector oficial o público (Tabla 

2).  

Tabla 2: Caracterización de los profesionales que participaron en el estudio 

Característica Categoría n % 

Nivel educativo 
Pregrado 4 15,3 

Especialización 8 30,8 
Maestría 14 53,8 

Total  26 100,0 

Sexo 
Hombres 12 46,2 

Mujeres 14 53,8 
Total  26 100 

Afiliación 
institucional 

Publico 16 61,5 
Privado 6 23,1 

Organizaciones no 
gubernamentales 

4 15,4 

Total  26 100 

Campo laboral 

Intervención social 14 53,8 
Clínico 5 19,2 

Docencia Universitaria 4 15,4 
Administración de 

proyectos 
3 11,5 

Total  26 100 

 

 

Vínculos o las relaciones positivas como catalizadores de la salud mental 

positiva del adolescente  

“Nosotros veíamos que mucho de lo que pasaba para que un adolescente 

pudiera alcanzar un montón de cuestiones importantes en su vida estaba 

11 6 7,5 
12 12 15,0 
13 5 6,3 

 14 12 15,0 
Total  80 100,0 



 

mediada por la relación con una persona significativa, si el adolescente no la 

encontraba en la familia se la encontraba con el profe de futbol del colegio, 

con la orientadora de servicios amigables para jóvenes, se la encontraba en 

la escuela, o en el barrio, puede ser un adulto, un vecino, un par, ósea 

siempre había alguien que mediaba, potenciaba, acompañaba el desarrollo 

de estos adolescentes” (Es: C1). 

Si se utiliza la palabra catalizador como adjetivo se encuentra que el significado es 

persona que atrae, conforma y agrupa fuerzas y en su acepción química es una sustancia 

que regula la energía entre dos sustancias para que reaccionen (232), la narración de un 

adolescente podrá demostrar el papel de las relaciones interpersonales positivas como 

catalizador entre su capacidad de agencia y los servicios, para el desarrollo de sus 

capacidades: 

“Siempre me he considerado muy buen jugador de fútbol, desde pequeño 

todo el mundo me lo ha dicho, jugaba en casi todos los torneos que había por 

la casa, empecé a entrenar con un club del barrio y me iba muy bien, al punto 

que un día me dijeron que empezara a ir a entrenar con un grupo de 

mayores, lo malo es que tenía que pagar pasajes para ir hasta allá. En mi 

casa me dijeron que no tenían para darme todos los días pasajes,  entonces 

a veces los entrenadores del club me llevaban, otras veces un vecino me 

daba pasajes, pero siempre fue como que hoy si y mañana no… entonces 

me empecé a  aburrir, deje de ir al club de por la casa y ya cuando me veían 

me decían que me había vuelto perezoso, que dejara de ser tranquilo,  que 

yo con ese talento podría llegar muy lejos, pero adónde iba a llegar sino tenía 

ni pasajes para ir y nadie que me colaborara, al final más rabia me daba y 

entonces no me volví a dejar ver por allá”. (Es: A9) 

Lejos de ser un caso aislado, el párrafo anterior recrea una realidad puesta en 

escena por los mismos adolescentes; se puede contar con el recurso interno en este caso la 

habilidad para jugar fútbol, con el servicio, el club deportivo, y sin embargo, no llegar a 

desarrollarse la capacidad que permita al adolescente los funcionamientos necesarios para 

decidir y obrar en coherencia con esa decisión, poniendo en evidencia un tercer elemento 

necesario para que se de este proceso: las relaciones interpersonales.   

La importancia de las relaciones interpersonales en el desarrollo de las capacidades 

de los adolescentes, parte de la comprensión de al menos tres dimensiones.  La primera 



 

dimensión se refiere al otro como poseedor de los objetos de satisfacción de necesidades.  

Un experto lo manifestaba del siguiente modo: 

“Somos seres sociales, nuestra sobrevivencia es debido a la posibilidad de 

contar con otro que tiene la capacidad de interpretar nuestras necesidades, 

identificar los objetos de satisfacción y administrarlos para nuestro beneficio, 

a quienes nos relacionamos con adolescentes nos toca conocerlos, saber sus 

necesidades y conocer los medios para satisfacerlos” (Es: D4) 

La segunda dimensión, se ancla en la capacidad del ser humano para establecer 

una idea de la realidad la cual es cambiante al depender de la información a la que se 

accede, en este sentido los demás sé convierten en fuentes continuas de información que 

permiten al adolescente cuestionar, discutir, ampliar y reafirmar las posiciones que va 

asumiendo en el transcurso de la vida. Un adolescente lo expresaba de este modo:  

“Yo no soy el mismo, ni pienso lo mismo, cada que conozco personas nuevas 

algo me van mostrando, algo que yo no tenía en cuenta, por eso lo 

importante de tener amigos, conocer gente, participar en otros grupos, 

conocer gente, porque si uno se queda con los mismos siempre ve lo mismo” 

(Es: A5) 

La tercera dimensión, da cuenta de las posibilidades que ofrece el otro a los seres 

humanos para poder definir su identidad, una vasta parte del yo depende del lugar en el que 

los otros le ubican al nombrarlo y caracterizarlo, es decir un yo que se va construyendo en 

el lugar que los otros van nombrando, de otro lado, los demás permiten satisfacer el impulso 

de comparación social que caracteriza al ser humano como posibilidad de saber quién es 

(233), estas dos características se pueden evidenciar en los siguientes argumentos de los 

participantes: 

“Creo que atrás va quedando la idea de que los adolescentes están en crisis 

de identidad, ellos son muchas cosas, se nombran de diferentes maneras, un 

día son metaleros y al otro están en un baile de salsa, participan en grupos 

ecológicos, son barristas, y lo pueden hacer todo al mismo tiempo, sin la 

exclusividad que exigimos los adultos, ellos son todo eso, no es que estén 

mal, es que son así” (Es: C3) 

“Me gusta ser así, la música que escucho, los grupos que me gustan observo 

qué hacen, cómo lo hacen y uno va imitando lo que le va pareciendo, como 



 

que uno le gusta parecerse y que la gente identifique eso, eso va siendo uno” 

(Es: A20)  

No obstante, no es la relación interpersonal por sí misma la que se considera valiosa 

ya que esta puede ser fuente de tensión, malestar y estrés; de ahí el concepto de relaciones 

positivas para definir todas las interacciones sociales que implican una reciprocidad de dos 

o más sujetos, en las que el sujeto se siente integrado socialmente, reconoce un importante 

apoyo de los otros y se siente satisfecho con las relaciones sociales (234).  

Otra manera de nombrar este tipo de relaciones positivas puede ser acuñando la 

concepción etimológica del concepto vínculo al referirse a la unión, relación o atadura de 

una persona con otra y de la que se desprende una especie de cadena invisible que les 

acerca (235). Un adolescente reconocía este tipo de relación cuando decía: 

“uno habla con mucha gente, se relaciona con muchas personas, pero no con 

todos se tiene el mismo nivel de confianza, hay relaciones que se vuelven 

importantes para uno, que lo vinculan a uno así no estén presentes, porque le 

sirven a uno para estar bien, para saber qué hacer” (Es: A20) 

Dentro de las características que hacen que las relaciones interpersonales se 

consideren positivas para el desarrollo de las capacidades de los adolescentes, estos 

identificaron: 

 Aceptación y acompañamiento, entendiéndose la posibilidad de encontrar 

personas que se disponen y/o destinar tiempo para estar con el adolescente 

cuando este necesita de su presencia.   

 

“Realmente a las apuestas que ahora hay es venga, yo no le voy a dar las 

herramientas para que usted viva su vida dependiendo de lo que yo le diga 

sino que le hago un acompañamiento, lo oriento, lo asesoro y usted ya toma 

sus decisiones teniendo en cuenta los elementos que tiene a su alrededor 

para poder vivir, y poder como definir qué es lo que va a hacer, que otra cosa 

que pienso yo que con los jóvenes hay que tener claro que ellos toman 

decisiones, ósea creo que en este momento está trascendiendo con el tema 

de los adolescentes y los jóvenes, es que ellos si toman decisiones, y toman 

decisiones informadas o no informadas pero igual las toman (Gf1:P17).  



 

 Apoyo emocional, económico y de recursos aludiendo a la posibilidad de que el 

otro asuma un papel de coactividad en la realización de actividades, un 

adolescente hacía un llamado a esta característica en las relaciones. 

“Uno no siempre necesita lo mismo, algunas veces, necesita sentirse 

apoyado con plata, otras con moral, lo importante es que uno sepa que 

puede contar con esa persona cuando la necesite” (Es: A3) 

 Confianza y credibilidad, como la capacidad que tienen los otros para ver en el 

adolescente habilidades y competencias que aún no ha desarrollado y que le 

permitirán asumir nuevos retos y exigencias y la confianza refiriéndose al 

sentimiento que se produce cuando el otro cree que el adolescente cuenta con los 

recursos necesarios para realizar de manera adecuada las tareas que se enfrenta 

en su vida cotidiana. Ambas características dependen la una de la otra y se 

constituyen en fuente de malestar para el adolescente cuando no se tramita 

adecuadamente, un adolescente representaba la siguiente situación: 

“Mire como los papás se despiden de un niño pequeño, todo son abrazos, 

besos, buenos deseos, pero mire como se despiden de un adolescente, ojo 

pues, cuidado, manéjese bien, pilas, yo veré, es como si le estuvieran 

diciendo a uno, que en cualquier momento va a tener problemas, entonces 

por eso uno se aleja o no cuenta nada, sino creen en uno, no confían” (Es: 

A10) 

 Comunicación, disposición por parte del otro para escuchar, asumir puntos de 

vista que el adolescente manifiesta, estableciendo una relación de interacción 

bidireccional en el que ambos sujetos son retroalimentados por los mensajes que 

se emiten. Un psicólogo clínico manifestaba que esta era en su opinión el punto 

más conflictivo en la relación con los adolescentes: 

“los padres y adolescentes no se comunican, unos porque no saben cómo 

hacerlo y los otros porque sienten que los están atacando, entonces una 

conversación clásica se convierte en unas preguntas con una sola respuesta 

por parte del adolescente, rompiéndose la comunicación a todas horas” (Es: 

C2) 



 

 Normas y autoridad: posibilidad de que otro establezca límites o manifieste 

desaprobación que permitan al adolescente adecuarse a las demandas y 

condiciones específicas de un escenario social, facilitando su socialización. Uno 

de los profesionales manifestó: 

“la norma no está hecha para romperla, está hecha para regular, permitir 

tener marcos de referencia que nos orienten y digan cómo hacer, el problema 

con los adolescentes no es la norma, es la ambigüedad de cómo se 

implementa, los dobles mensajes, eso molesta demasiado al adolescente” 

(Es: D1) 

Discusión 

La literatura confirma el papel primordial que tienen las relaciones positivas o 

los vínculos en el ser humano y las diferentes dimensiones del ser, en cuanto no solo 

la satisfacción de necesidades (Arreaga, 2017), sino también en la influencia que 

tienen las mismas desde la infancia en tanto permiten el desarrollo de las capacidades 

del ser humano. De acuerdo a esto, es importante decir que, ha sido por medio de la 

socialización y el contacto con otros que el adolescente, en busca de definir su 

identidad y lograr sus metas, ha logrado obtener los recursos y el apoyo necesarios 

para configurarse de manera adecuada.  

Bajo el nombre de relaciones positivas Carol Ryff (62) plantea que poseer 

relaciones positivas consiste en tener relaciones de calidad con los demás, gente con 

la que se pueda contar, alguien a quien amar. Y concluye que las personas que 

puntúan alto en esta dimensión tienen relaciones cálidas, satisfactorias y de confianza 

con los demás, se preocupan por el bienestar de los otros, son capaces de 

experimentar sentimientos de empatía, amor e intimidad con los demás y entienden 

el dar y recibir que implican las relaciones (62,70,236). 

En el caso de la adolescencia, dada la necesidad del adolescente de establecer 

y confirmar su identidad, forjar su personalidad y de adquirir un sistema de valores 

que le integre socialmente, el valor de las relaciones interpersonales es invaluable 

llegándose a concluir que las relaciones interpersonales facilitan al adolescente 

reforzar nuevas competencias a nivel relacional, y favorece el desarrollo cognitivo, 

social, emocional y moral (171,238–240). 



 

En cuanto a las características de las relaciones, una mayor aceptación y 

apertura frente al mundo de los adolescentes, les permite afrontar la vida cotidiana, 

se relaciona con un nivel más alto de autoestima y menor sensación depresiva, ya 

que las relaciones caracterizadas por intimidad, confianza, seguridad y afecto, 

permitirán en ocasiones, prevenir el desarrollo de estados de ánimo depresivos, 

ansiedad, timidez, problemas de agresividad, problemas de conducta, aislamiento, 

abuso de sustancias (239,252), a la vez que facilitaran al adolescente clarificar sus 

ideas y sentimientos, facilitando su autonomía e independencia al mismo tiempo que 

aprende a ser sensible a las perspectivas de los otros.  

Por otro lado, que el adolescente pueda hablar sobre sexualidad o drogas de 

una manera clara con sus padres y adultos previene el consumo de sustancias 

nocivas para la salud y la aparición de conductas sexuales de riesgo (253).  

Consecuente con esta afirmación se reconoce que los intercambios comunicativos 

facilitan el desarrollo de habilidades de comportamiento autónomo y responsable, 

entre los que se podría situar el menor consumo de drogas o la menor frecuencia de 

problemas de conducta (254). 

           Igualmente, se ha visto que un vínculo caracterizado por el acompañamiento  

del otro, permite que los adolescentes perciban que pueden contar con las personas 

con las que ha creado ese vínculo, así como aumentar progresivamente la sensación 

de bienestar, las emociones positivas, el autoestima, la autoeficacia y las capacidades 

de resolución de problemas (Bandura, Caprara, Barbaranelli, Gerbino & Pastorelli, 

2001; Barra, 2004; Barra, Cerna, Kramm & Véliz, 2006; Mestre et al.,2007; San Martín 

& Barra, 2013; Tomyn & Cummins, 2011), aspectos que además, son de gran 

importancia en momentos de estrés, influyendo de modo benéfico tanto en la 

valoración de la situación como en el afrontamiento de la misma (Barra, 2004) y, por 

ende, en la salud mental de los adolescentes.  

Asimismo, el acompañamiento que le dan los padres y/o cuidadores a sus 

hijos/as adolescentes, permite que se fomenten en ellos capacidades y habilidades 

para enfrentarse a nuevos retos, tener más confianza en sí mismos y adaptarse con 

mayor facilidad a las situaciones del entorno (Oliva, 2006). Por otra parte, al hablar 

de las relaciones de los adolescentes con sus pares, es importante entender que 

éstos retoman una gran importancia, pues son los que se convierten en punto de 



 

referencia en la confirmación de su identidad, además de que, al recibir un feedback 

social positivo y sentirse aceptados por los demás, consiguen definir estrategias 

alternativas de resolución de problemas a nivel relacional (Mestre et al., 2007), 

además de sentirse acompañados al comunicar y compartir sus problemas con otros 

(Krauskopf, 2003) y tener un mayor control de sus emociones (Bandura et al., 2003; 

Mestre et al., 2007).  

En lo que concierne a las variables identificadas como apoyo económico, 

apoyo en recursos y  apoyo emocional estas han sido catalogadas como funciones 

del apoyo social y se refiere a aspectos como intimidad, apego, confort, cuidado y 

preocupación; apoyo instrumental que se representa en la prestación de ayuda o 

asistencia material y por último, el apoyo informacional, que implica consejo, guía o 

información relevante a la situación (248–250). De acuerdo con Colvin, Cullen y 

Vander (251), disponer de relaciones humanas que satisfacen las necesidades 

expresivas e instrumentales de las personas puede lograr prevenir determinadas 

conductas problemáticas. 

 En complemento, también es importante resaltar la credibilidad que tienen las 

personas que rodean al adolescente en torno a sus capacidades que, sumado a una 

percepción positiva de sí mismos, contribuye al logro de objetivos que debe alcanzar 

el adolescente por medio de sus competencias y habilidades (Mestre et al., 2007; 

Rodrigo, Máiquez, García, Mendoza, Rubio, Martínez & Matín, 2004). Igualmente, 

cómo lo mencionan los participantes, muchas de las capacidades que logra 

desarrollar el adolescente vienen fundamentadas en el vínculo con los demás y en el 

hecho de que crean o no en ellos, además de servirles como fuente de apoyo y 

acompañamiento. 

Por otra parte, al hablar de las relaciones positivas del adolescente debemos 

tener en cuenta algo que los participantes consideran primordial, pero que genera una 

gran confusión cuando es con los padres: la comunicación. La comunicación es, en 

palabras de Noack y Krake (1998, citado en Cava, 2003), “el motor de la 

transformación de las relaciones entre padres e hijos” (p.2). La literatura confirma su 

relevancia al explicar que, las relaciones que estimulan una atmósfera apropiada y 

abierta entre padres e hijos aumentan la motivación y escucha hacia los mensajes 

parentales por parte del adolescente, potenciando el desarrollo social (Bandura, 1986, 



 

2001), e incluso, de acuerdo a investigaciones se ha expuesto que son los patrones 

de comunicación positivos (afectivos y accesibles, caracterizados por la libertad de 

expresión y la aceptación) los que facilitan la resolución de conflictos interpersonales, 

a diferencia de los negativos (violentos y dominantes, caracterizados por la hostilidad 

y el rechazo) (Dumlao y Botta, 2000; Luna et al., 2012; Megías, 2003; Pérez y Aguilar, 

2009; Torío López, 2017). 

Otro de los aspectos que genera gran debate y discusión a nivel de la relación 

del adolescente con los demás es la norma. Uno de los profesionales participantes 

decía que “la norma no está hecha para romperla, está hecha para regular” (Es: D1), 

aspecto que en ocasiones no es muy clara ni para el adolescente ni para los padres 

y/o docentes que son los que implementan la norma en los distintos escenarios. Horno 

(2007) expresa que “son los límites los que permiten que un niño de dos años no se 

caiga de un árbol, que un adolescente aprenda a manejar la frustración del fracaso” 

(pp. 12). 

El manejo de la norma ha sido estudiado bajo el concepto de control parental 

y se ha asociado a mayores niveles de competencia en los hijos e hijas adolescentes 

(244) previenen la aparición de problemas conductuales como el consumo de drogas 

y la delincuencia (6,245). La evidencia empírica pone de manifiesto que el 

establecimiento de límites y normas y la existencia de un buen control parental se 

asocia a mayores niveles de competencia en los hijos e hijas adolescentes (219). Esta 

presencia de control no sólo está relacionada con buen desarrollo adolescente, sino 

que también previenen la aparición de problemas conductuales (246,247). 

 

A partir de todo lo anterior, es importante afirmar la relevancia de difundir una imagen 

de la adolescencia más realista y alejada de esos tópicos y estereotipos que 

presentan a chicos y chicas como conflictivos, violentos y en lucha permanente con 

el mundo adulto, ya que cuando los padres tienen unas expectativas muy pesimistas 

no es extraño que éstas terminen cumpliéndose. Es importante que los padres 

comprendan que aunque las relaciones con sus hijos e hijas cambiarán durante estos 

años, podrán seguir siendo muy gratificantes (Oliva, 2006, pp. 220).  



 

Diversas investigaciones (Alonso & Román, 2005; Lila & Gracia, 2005; Mestre 

et al., 2007; Oliva, Jiménez & Parra, 2009) han demostrado que, aquellos adultos que 

crean vínculos con el adolescente al transmitir apoyo y afecto, desarrollar una 

comunicación abierta, el establecimiento de normas y su cumplimiento por medio del 

método inductivo, potencian el desarrollo de capacidades sociales, de cooperación y 

autonomía en los adolescentes. Sin embargo, es necesario entender que niveles 

excesivos de control no implican necesariamente una mayor ventaja en cuanto al 

manejo del adolescente, pues la regulación del comportamiento debe darse en un 

ambiente positivo que favorezca la autonomía (Allen, Hauser, Eickholt, Bell & 

O’Connor, 1994; Kerr y Stattin, 2000; Oliva, Reina, Hernando, Antolín, Pertegal, Parra, 

Ríos, Estévez & Pascual, 2011; Torío López, 2017) y la capacidad de agencia.  

La importancia entonces de los vínculos como catalizadores de capacidades 

en los adolescentes es soportada por la investigación de Oliva, Hernando, Parra, 

Pertegal, Ríos y Antolín (2008) donde expresan que el desarrollo positivo del 

adolescente se compone de cinco competencias – “Modelo de las 5 ces” – cognitivas, 

conductuales y sociales, entre las cuales se encuentran: la confianza como una 

valoración positiva y global de uno mismo en cuanto a la autoeficacia; la conexión que 

hace referencia a los vínculos positivos con personas e instituciones; el carácter, en 

cuanto al respeto de las normas sociales y culturales y la adquisición de conductas 

adecuadas y el reconocimiento del bien y del mal; y por último, el cuidado y la 

compasión, pues permiten tener simpatía y empatía con los demás, así como 

identificarse con ellos.  

En conclusión, los adolescentes logran desarrollar unas capacidades sin 

iguales y entienden que tienen habilidades para hacer algo diferente a lo que se cree, 

siempre y cuando su entorno y los vínculos que han creado con otros (familia y pares) 

y a nivel institucional potencien el desarrollo positivo de éstos. Diversas 

investigaciones (Gray & Steinberg 1999; Oliva, Jiménez & Parra, 2009; Oliva, Parra 

& Sánchez-Queija, 2002; Oliva, Parra, Sánchez-Queija & López, 2007; Parra, Oliva & 

Sánchez-Queija, 2004; Parra & Oliva, 2006; Sánchez-Queija, Oliva & Parra, 2006) 

confirman que los adolescentes que afirman tener relaciones más cercanas con sus 

padres y madres, así como son sus pares, en donde se destaca la cohesión, la 

comunicación, la confianza y el afecto, manifiestan mayor desarrollo de sus 



 

competencias personales y morales, como lo son una mayor autoestima o elevados 

niveles de prosocialidad, un mayor bienestar emocional y un ajuste más positivo a 

nivel interno y externo frente a las adversidades de la vida.   

Permitir que el adolescente exprese gustos y emociones sin ser juzgado, se 

sienta escuchado y tomado en cuenta se asocia con un mayor estado de disfrute y 

conexión con las actividades que realiza cotidianamente, promoviendo más 

emociones positivas (242) y fortaleciendo su desarrollo socioemocional (243).  

Tener relaciones cercanas, cálidas y afectuosas con los padres y amigos 

permite a los adolescentes mayor bienestar emocional y un ajuste más positivo, 

elevada competencia conductual y académica, mejor autoestima, menos síntomas 

depresivos, mayor seguridad emocional y madurez psicosocial que los protegen 

ante conductas problemáticas como el consumo de drogas o el comportamiento 

antisocial (219,241,244). 
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